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			Prólogo

			 

			VENECIA, la ciudad más romántica del mundo…

			Eso era lo que decía la gente, y Natasha ya empezaba a pensar que era cierto. ¿En dónde si no podría haber conocido al hombre de sus sueños tan solo unas horas después de llegar?

			Sentada en una cafetería junto a un estrecho canal, contempló el deslumbrante reflejo del sol sobre la superficie del agua. A unos pocos metros de distancia, una góndola se preparaba para partir, con una pareja de enamorados a bordo.

			«Igual que nosotros…», pensó Natasha, recordando su primer paseo en góndola en los brazos del hombre que le había cambiado la vida en un momento.

			Mario Ferrone, joven, apuesto, con esos ojos chispeantes y una risa profunda que hechizaba… Le había conocido poco después de llegar a Venecia. Eran unas vacaciones más que merecidas para ella.

			Él había insistido en enseñarle la ciudad. Como su hermano era el dueño del hotel donde ella se hospedaba, a Natasha se le había ocurrido pensar que tal vez lo hacía porque era un servicio extra que ofrecía el hotel, pero esa idea no había tardado en ser descartada. La atracción entre ellos había sido instantánea y nada le había parecido tan maravilloso en la vida como el tiempo que pasaban juntos.

			Hasta ese momento su vida había carecido de romance. Era una chica esbelta, bonita, con sentido del humor, y nunca le habían faltado admiradores, pero… nunca había bajado la guardia cuando se trataba de hombres. Todo se remontaba a su infancia. Su padre había abandonado a su madre, con una hija de diez años, para irse con otra mujer. Hasta ese momento la vida de Natasha había sido feliz. Su padre parecía adorarla, tanto como ella le adoraba a él, pero, entonces, de repente, se había esfumado y jamás había vuelto a ponerse en contacto con ellas.

			«Nunca confíes en un hombre. Siempre te decepcionan», le decía su madre.

			Nunca se había desviado del camino marcado por esas palabras, pero la llegada de Mario a su vida la había hecho dar un giro de ciento ochenta grados. Sus propias reacciones la confundían. Su corazón latía por él como jamás lo había hecho por ningún otro, pero la voz de su madre a veces se colaba entre sus pensamientos.

			«No se puede confiar en ningún hombre. Recuérdalo siempre, Natasha».

			Pero ella estaba segura de que Mario era distinto a los demás. Era más sincero, amoroso, digno de confianza. La noche anterior la había besado con más fervor que nunca.

			–Mañana quiero… –de repente se había detenido. Parecía confundido.

			–¿Sí? –había susurrado ella–. ¿Qué quieres?

			–Ahora no puedo decírtelo… pero mañana todo será distinto. Buenas noches, mi amore.

			Y allí estaba, en ese café donde solían encontrarse, esperándole para que transformara su mundo una vez más. Se moría por saber qué había querido decir con esas palabras. ¿Acaso le iba a proponer matrimonio?

			«Oh, por favor, date prisa», pensó, impaciente. ¿Cómo podía tenerla en ascuas tanto tiempo con algo tan importante?

			De repente oyó su voz.

			–¡Natasha! –al levantar la mirada le vio.

			Iba hacia ella por el canal y la saludaba con la mano.

			–Siento llegar tarde –le dijo al sentarse a la mesa–. Me surgió algo.

			Natasha le notó algo inquieto, ansioso.

			–¿Todo va bien?

			–Muy pronto, así será.

			Sus ojos no se apartaban de ella y a cada segundo que pasaba Natasha estaba más y más convencida de que ese día iban a dar un paso adelante.

			Él le agarró la mano de pronto.

			–Llevo días intentando decirte algo, pero…

			–¿Intentando? ¿Acaso es tan difícil decírmelo?

			–Podría ser –la miró a los ojos–. Es que hay cosas que no son fáciles de decir.

			El corazón de Natasha latía a toda velocidad. Sabía qué era lo que estaba a punto de decirle y se moría por escucharlo.

			–Bueno, eso depende de las ganas que tengas de decirlo –le susurró ella, acercándose hasta acariciarle el rostro con el aliento–. A lo mejor es que no quieres decirlo.

			–Oh, sí. No sabes lo importante que es para mí.

			«Sí que lo sé», pensó Natasha, cada vez más feliz.

			Tomó su mano y le lanzó un mensaje silencioso. Quería estar más cerca de él, besarle…

			–Adelante –le dijo finalmente.

			Él titubeó un momento y Natasha le miró, desconcertada.

			–Natasha… Tengo que decirte…

			–Sí, sí, dime…

			–No se me dan bien estas cosas…

			–No se te tienen por qué dar bien –le dijo ella, apretándole la mano–. Dilo sin más.

			–Bueno…

			–¡Traidor!

			El grito les sorprendió a los dos. Natasha levantó la vista y se encontró con una mujer que estaba junto a la mesa, fulminándoles con la mirada. Tendría unos treinta años y era muy voluptuosa. De no haber sido por esa mirada de odio sin duda hubiera pensado que era muy hermosa.

			–¡Traidor! –repitió–. ¡Mentiroso!

			El rostro de Mario se contrajo. Estaba tenso, pálido. Se puso en pie y le habló en italiano, invitándola a que se marchara. Ella le gritó algo en inglés y entonces se volvió hacia Natasha.

			–Ya es hora de que sepas cómo es en realidad. Una mujer no es suficiente para él.

			La joven siguió hablando furiosamente, pero Mario la agarró del brazo y se la llevó a una esquina. Natasha ya no podía oírla, pero la situación era evidente.

			La ira de aquella mujer morena crecía por momentos.

			–Es un mentiroso infiel –gritó en un perfecto inglés.

			–Mario –dijo Natasha–. ¿Quién es? ¿De verdad la conoces?

			–Oh, sí que me conoce –le espetó la joven–. Ni te imaginas lo bien que me conoce.

			–Tania, ya basta –dijo Mario, con la cara blanca–. Ya te dije…

			–Oh, sí, sí, claro. Me lo dijiste. ¡Traidor! ¡Traidor! Traditore!

			Durante una fracción de segundo, Natasha se sintió tentada de interponerse entre ellos para decirle a Mario Ferrone lo que se merecía, pero entonces la rabia llegó al nivel siguiente y la hizo actuar de una forma completamente distinta.

			Aprovechando que aún seguían enfrascados en la discusión, echó a andar hacia el hotel a toda prisa y corrió hacia su habitación. Se detuvo en el mostrador de recepción para pagar su estancia. Nada importaba excepto salir de allí lo antes posible, antes de que Mario regresara. Todo había sido un engaño. Había creído en él porque había querido creer, pero debería haber mantenido la cabeza fría.

			Había cometido un gran error y estaba pagando el precio.

			–Tenías razón –murmuró, como si le hablara a su madre–. Todos son iguales.

			Terminó de hacer la maleta lo antes posible, pagó y huyó a toda velocidad.

			Tomó un bote taxi que la llevó de vuelta a tierra firme y allí se montó en un taxi terrestre.

			–Al aeropuerto, por favor –le dijo al taxista, más tensa que nunca.

			«Oh, Mario…», pensó cuando el coche se puso en marcha.

			«Traidor… traditore…».

		

	


	
		
			Capítulo 1


			 

			Dos años más tarde

			 

			–LO SIENTO, Natasha, pero la respuesta es «no», y es definitivo. Simplemente tienes que aceptarlo.

			El rostro de Natasha estaba contraído por la rabia. Agarraba el teléfono con tanta fuerza que parecía que se le iba a quebrar entre los dedos.

			–No me digas lo que tengo que hacer –dijo, hablando por la bocina–. Dijiste que estabas deseando recibir cualquier cosa que escribiera.

			–Pero eso fue hace tiempo. Las cosas han cambiado. Ya no puedo comprar tu trabajo. Esas son las órdenes que tengo.

			Natasha respiró profundamente y asimiló otro rechazo más.

			–Pero tú eres la editora. Tienes que ser tú quien dé las órdenes. ¿Quién si no?

			–El dueño de la revista nos dice lo que tenemos que hacer y yo no puedo hacer nada. Estás fuera, Natasha. Adiós.

			La editora colgó el teléfono, dejándola con la palabra en la boca.

			–¿Otro más? –le preguntó una joven que estaba tras ella–. Es la sexta que te dice que no después de llevar años y años comprando tu trabajo.

			Natasha se volvió hacia su amiga Helen, que también era su compañera de piso.

			–No me lo puedo creer. Es como si hubiera una araña en el centro de toda una maraña de telarañas, controlándolo todo, diciéndoles que me echen.

			–Pero seguro que es así. Lo tienes que saber. El nombre de la araña es Elroy Jenson.

			Era cierto. Jenson era el dueño del imperio de medios de comunicación gracias al cual se había ganado la vida durante unos cuantos años. Pero él se había encaprichado de ella y la había perseguido sin tregua, ignorando sus esfuerzos por mantenerle a raya. Finalmente, un día había ido demasiado lejos y la había obligado a darle una bofetada. Uno de los empleados les había visto y la historia había corrido como la pólvora.

			–Todo el mundo sabe que le hiciste quedar como un idiota –le dijo Helen con solidaridad–. Así que ahora es tu enemigo número uno. Es una pena que tengas tanto temperamento, Natasha. Tenías todo el derecho a estar molesta, pero… bueno…

			–Pero debí pensármelo dos veces antes de darle esa bofetada. Debí mantener la calma y pensar en el futuro. ¡Ah!

			–Sí. Sé que suena irónico, pero mira el precio que has pagado.

			–Sí –Natasha soltó el aliento.

			Su éxito como periodista freelance había sido deslumbrante. Las revistas y los periódicos reclamaban sus artículos atrevidos, llenos de intuición.

			Pero todo había acabado.

			–Pero ¿cómo es posible que un solo hombre tenga tanto poder?

			–A lo mejor deberías irte fuera un tiempo –le sugirió Helen–. Hasta que Jenson se olvide de ti.

			–Eso sería difícil…

			–No tiene por qué. La agencia me consiguió un trabajo en Italia, haciendo publicidad. Eso significa que tengo que irme un tiempo. Estaba a punto de llamarles para decirles que buscaran a otra persona, pero… ¿por qué no vas tú?

			–Pero es que no puedo… Es una idea loca.

			–A veces la locura es lo mejor. Y a lo mejor es justo lo que necesitas ahora.

			–Pero si no hablo italiano.

			–No tienes por qué. Es una cosa internacional, para promocionar la ciudad en todo el mundo.

			–No es Venecia, ¿no? –preguntó Natasha, repentinamente tensa.

			–No, no te preocupes. Sé que no querrías ir a Venecia. Es Verona, la ciudad de Romeo y Julieta. Parte de la historia es real, y a los turistas les encanta ver a Julieta asomada a un balcón y ver distintas escenas de la obra recreadas en la realidad. Un grupo de empresarios dueños de hoteles de lujo han diseñado un plan de publicidad específico para el lugar. Bueno, sé que no eres precisamente una romántica, pero…

			–No tiene importancia –dijo Natasha rápidamente–. No voy a esconderme en mi cascarón solo porque un hombre me haya… Bueno, en cualquier caso…

			–Bien… ¿por qué no te encargas del trabajo?

			–Pero ¿cómo voy a hacer eso? Es tuyo.

			–Realmente me gustaría que te encargaras de él. Lo acepté de forma impulsiva porque había discutido con mi novio. Pensé que habíamos terminado, pero nos hemos reconciliado, y me vendría muy bien que fueras en mi lugar.

			–Pero si ellos te están esperando a ti…

			–Ya he hablado con la agencia. Te pondré en contacto con ellos y les diré maravillas de ti. Natasha, no puedes dejar que tu vida esté bajo el control de un hombre al que no has visto desde hace dos años, sobre todo teniendo en cuenta que era un mentiroso infiel, y estoy usando palabras tuyas, no mías.

			–Sí –murmuró Natasha–. Lo dije, y lo decía de verdad.

			–Entonces, ve. Deja a Mario en el pasado, y también a Elroy. Aprovecha esta oportunidad para empezar de nuevo.

			Natasha tomó el aliento.

			–Muy bien –dijo–. Lo haré.

			–Estupendo. Bueno, empecemos.

			Helen se conectó en su ordenador y contactó con la agencia. Tan solo unos segundos más tarde, Natasha recibió un correo electrónico escrito en un inglés profesional y aséptico. Le estaban ofreciendo el trabajo y le daban unas instrucciones específicas.

			 

			Estará en contacto con Giorgio Marcelli. Es el encargado de la publicidad del hotel y está deseando darle la bienvenida a Verona.

			 

			–¿Lo ves? No tiene ningún misterio –dijo Helen–. Te dejo para que lo pienses –añadió antes de marcharse.

			Una vez sola, Natasha se quedó mirando por la ventana durante un buen rato, tratando de decidir qué hacer. A pesar de lo que Helen hubiera dicho, no era fácil tomar una decisión.

			–No es Venecia –repitió.

			Por nada del mundo volvería a esa ciudad tan romántica y hermosa donde le habían roto el corazón.

			De repente se vio como aquella jovencita que había sido, con la cabeza llena de advertencias acerca de los hombres. Había hecho una carrera de éxito en el periodismo y se había dedicado a escribir, evitando a toda costa las relaciones personales. Era capaz de flirtear y de disfrutar de la compañía masculina, pero tampoco lo aguantaba por mucho tiempo. Al final siempre terminaba desconfiando y daba un paso atrás cada vez que se encontraba con un hombre que realmente la atrajera.

			Siempre se había sentido orgullosa de ese manejo emocional tan eficiente, ese escudo protector que iba a salvarla de tener el mismo destino que su madre… Pero entonces había conocido a Mario. Él había tocado su corazón como nadie lo había hecho. Juntos habían paseado por las calles de Venecia. En un diminuto callejón, él la había estrechado entre sus brazos y le había dado el primer beso al abrigo de las sombras.

			Todo su cuerpo había despertado para él y sentía que su reacción era correspondida, por mucho que el instinto le dijera que él tenía mucha experiencia. En cualquier sitio las mujeres siempre le dedicaban miradas indiscretas y la observaban a ella con unas caras llenas de envidia. Debían de pensar que tenía mucha suerte por compartir cama con un hombre como él, pero ese día nunca había llegado. Muchas veces había estado a punto de sucumbir y ceder ante la tentación, pero aquello que tanto había ansiado no había llegado a materializarse.

			Conforme se acercaba el día de su partida, Mario le había pedido que pasaran más y más tiempo juntos y ella, feliz como nunca antes lo había sido, había accedido.

			Incluso en ese momento, dos años después, con solo recordar todo aquello sentía un profundo dolor en el pecho que la atravesaba de lado a lado. Se imaginaba su cara al volver junto a la mesa y ver que estaba vacía…

			«Me desvanecí en el aire. Para él ya no existo, y él ya no existe para mí».

			En realidad, el hombre que creía que era jamás había existido. Esa era la verdad a la que se había tenido que enfrentar.

			Consumida por la amargura del recuerdo, revivió aquella lamentable escena. Estaba tan segura de que le iba a pedir que se casara con él… Seguramente había pasado toda la tarde con Tania, en la cama.

			Después de huir de Venecia había hecho todo lo posible por desaparecer para él. Había cambiado de dirección de correo electrónico y también el número de teléfono, pero sí había llegado a recibir un correo electrónico de él antes de desactivar la cuenta.

			¿Adónde has ido? ¿Qué pasó? ¿Te encuentras bien?

			Jamás le había contestado y había configurado el servidor para que bloqueara sus mensajes. Poco después se había ido a vivir con Helen, así que jamás iba a encontrarla en su antiguo apartamento.

			Por las noches, sin embargo, yacía en la cama, despierta, recordando la brusquedad de su reacción. Él había tocado sus emociones con una intensidad que le había resultado peligrosa. Todas las alarmas se habían disparado en su cabeza y había sentido que tenía que escapar antes de que fuera demasiado tarde. Ese era el único camino seguro.

			«Oh, Mario, traidor. Traditore».

			Desde entonces se había enfocado en el trabajo y sus artículos no habían tardado en llamar la atención de Elroy Jenson. El magnate de los medios se le había insinuado, convencido de que una periodista autónoma jamás le despreciaría, pero ella había rechazado su oferta y él se había dedicado a perseguirla hasta aquel día, cuando le había dado una bofetada.

			Después de aquello, su vida entera había caído en picado. Sus ingresos se habían reducido hasta ser prácticamente inexistentes y en ese momento apenas podía permitirse el piso que compartía con Helen.

			Había llegado el momento de hacer algo, y, si eso significaba que debía lanzarse hacia lo desconocido, lo haría. De repente se sentía preparada para hacer frente a cualquier cosa.

			Intercambió unos cuantos breves correos con Giorgio, el gerente encargado de publicidad. Él la informó de que iba a hospedarse en el Dimitri Hotel y también le dijo que un conductor iría a buscarla al aeropuerto.

			Dos días más tarde, se embarcó en un viaje que la llevaría hacia una nueva vida llena de esperanza e ilusión, o hacia el desastre más absoluto. Fuera como fuera, se estaba adentrando en un terreno que jamás había pisado.

			Durante el vuelo trató de mantener la mente concentrada en el trabajo. Romeo y Julieta… Decía la leyenda que Shakespeare se había basado en hechos reales para escribir la obra. Los amantes realmente habían existido y su cometido sería sumergirse en esa historia y seducir al mundo con ella.

			El conductor la esperaba en el aeropuerto, tal y como le había dicho el gerente. Llevaba un distintivo que decía Dimitri Hotel. El hombre la recibió con una expresión de alivio y la condujo hacia el vehículo. Estaban a unos cinco kilómetros de Verona.

			–El hotel está en el centro de la ciudad, junto al río.

			Verona era una ciudad muy antigua, preciosa. Maravillada, Natasha miraba por la ventanilla, hechizada por esos vestigios de otra era misteriosa.

			El conductor detuvo el coche delante de un edificio de una arquitectura muy elaborada.

			–Aquí estamos. Dimitri Hotel.

			Un hombre se dirigió hacia ella al verla entrar en el vestíbulo del hotel. Tendría unos sesenta años y era de constitución fuerte. Su sonrisa resultaba muy agradable y la saludaba en inglés.

			–Bienvenida. La agencia me comunicó que había habido un cambio de planes –le dijo–. Por lo visto, la primera candidata no pudo venir, pero me han dicho que usted tiene unas referencias y un currículum excelentes.

			–Muchas gracias. Soy periodista y tengo mucha experiencia en ese campo. Espero poder estar a la altura de sus expectativas.

			–Seguro que sí. Me alegro mucho de que haya venido. Le prometí al presidente que estaría aquí esta noche y no me gusta decepcionarle –el empleado fingió temblar de miedo de una manera cómica.

			–¿Es un hombre difícil de tratar? –le preguntó Natasha al ver su gesto.

			–A veces. Normalmente es una persona muy decidida y enérgica. La gente intenta no contrariarle, si pueden evitarlo. Adquirió este hotel hace dos años y comenzó a cambiarlo todo desde el primer día. Ha habido muchos cambios en la decoración y el personal fue reorganizado, todo de acuerdo a su gusto. Todo tiene que hacerse a su manera, y nadie le discute nada.

			–Le ha llamado «presidente».

			–Presidente de la Comunità. Fue idea suya que un grupo de empresarios hoteleros de la ciudad, la Comunità, trabajaran juntos. Todos estuvieron de acuerdo en que era una organización fácil de llevar, pero él insistió en que había una necesidad de liderazgo. Los demás convinieron en nombrarle presidente de la agrupación. Hace poco un empresario quiso arrebatarle el puesto, pero parece que le… persuadieron para que no lo hiciera. Nadie sabe cómo, pero nadie se sorprendió tampoco. Cuando da órdenes, todos nos ponemos firmes, sobre todo yo, porque podría despedirme cuando quisiera. Solo se lo digo para que tenga cuidado de no ofenderle. Cenaremos con él esta noche y mañana conocerá a todos los miembros de la asociación. Están deseando que usted promocione nuestra encantadora ciudad.

			–Pero ¿no tiene Verona suficiente publicidad ya? Romeo y Julieta es la historia de amor más famosa del mundo.

			–Cierto, pero tenemos que hacer que la gente se implique en la historia. Bueno, la acompaño a su habitación.

			Mientras subían se cruzaron con dos hombres que discutían acaloradamente. Era evidente que uno de ellos estaba dando órdenes, a gritos.

			–Capisci? Capisci?

			–¿Qué significa esa palabra? –preguntó Natasha por curiosidad–. El otro hombre parecía realmente asustado.

			–Significa «¿Entendido?» –Giorgio se rio–. Simplemente es una forma de decir «Vas a hacer lo que yo te diga».

			–Bueno, parece una frase útil.

			–Y puede serlo, sobre todo si uno intenta dejar claro quién manda –Giorgio sonrió–. Me la han dicho unas cuantas veces. Aquí estamos. Esta es su habitación.

			Al igual que el resto del hotel, la habitación era elegante y lujosa. Un enorme ventanal ofrecía las mejores vistas del río. Natasha tomó aliento, llena de una repentina y bienvenida paz.

			Después de deshacer la maleta se dio una ducha y se dispuso a arreglarse. Tenía que ofrecer su mejor imagen en esa reunión. Nunca se había considerado una chica fea, así que tampoco tenía que hacer grandes esfuerzos. Tenía unos grandes ojos azules, y su cabello, rubio, un toque cobrizo que se ponía de manifiesto bajo ciertos tipos de luz. Se hizo un discreto y severo moño. Normalmente, prefería llevar el cabello suelto, pero esa noche no le parecía una buena idea. Se miró en el espejo.

			«Hoy soy una empresaria y estoy aquí para ganarme la vida».

			El gerente le había dicho que el presidente era un hombre exigente, pero estaba segura de que podía estar a la altura de las circunstancias. Le iba a conocer en su propio terreno, y ella también era una mujer exigente.

			–He hecho lo correcto viniendo a este lugar –se dijo–. Todo va a salir bien.

			 

			 

			En Venecia, donde la mayor parte de las calles estaban hechas de agua, los vehículos terrestres solo podían llegar hasta Piazzale Roma, el aparcamiento situado en las afueras de la ciudad. Bajo el inclemente sol de un día radiante, Mario Ferrone fue a recoger su coche, acompañado de su hermano Damiano.

			–Parece que tu hotel está yendo muy bien, ¿no? Tienes futuro, hermanito.

			–Bueno, puede que sí –le contestó Mario, sonriendo.

			–No me cabe duda –añadió Damiano con entusiasmo–. Después de todo, mira quién fue tu maestro.

			Damiano era dueño de una exitosa cadena de hoteles y Mario había aprendido a desenvolverse en el negocio trabajando en varios de ellos.

			–Así es. Aprendí del mejor. Y tener un sitio en Verona es un gran paso. Varios empresarios hoteleros nos hemos agrupado para promocionar el asunto de Romeo y Julieta.

			–La ciudad de los amantes –dijo Damiano–. Eso te viene perfecto. Ni creerías algunas de las historias que he oído sobre ti.

			–Bueno, no pueden ser muy recientes.

			–No. Ya veo que has sentado la cabeza en estos últimos dos años, pero antes recuerdo muy bien que la expresión «chico malo» llegó a otro nivel contigo.

			–Bueno, la mayoría de nosotros hace eso antes de encontrar a la mujer adecuada.

			–Cierto. Yo no era ningún santo antes de conocer a Sally. Pero tú no has conocido a tu «Sally», así que… ¿cómo es que te has vuelto tan virtuoso de repente?

			–¿Virtuoso? ¿Yo? No me insultes.

			Damiano sonrió.

			–Bueno, ¿entonces es solo una cortina de humo?

			–No. Realmente he cambiado, pero no necesariamente para mejor.

			–No digas eso. Has mejorado mucho. Estás más tranquilo, más serio, más adulto…

			–Sí. Y también, sospecho, más exigente y me he vuelto muy desagradable en muchas ocasiones –dijo Mario, como si no tuviera importancia.

			–Oye… ¿por qué eres tan duro contigo?

			–A lo mejor porque me conozco mejor de lo que me conoce nadie. Ya no soy ese tipo agradable que era antes, si es que alguna vez lo fui.

			–Entonces ¿qué fue lo que te hizo cambiar?

			Mario le dio una palmadita en el hombro.

			–No me preguntes. Es una larga historia… una de esas que prefiero no recordar muy a menudo. Dejémoslo ahí. Será mejor que me ponga en marcha. Giorgio ha contratado a una periodista y dice que va a hacer un trabajo formidable con la promoción de lo de Romeo y Julieta. Voy a conocerla esta noche durante la cena.

			–Bueno, mucha suerte. Nos vemos, hermano.

			Los hermanos se dieron un fuerte abrazo. Damiano retrocedió y se despidió con un gesto al tiempo que Mario salía del aparcamiento para incorporarse a la vía que salía de las islas.

			Había unos ciento veinte kilómetros entre Venecia y Verona. Durante el viaje, Mario reflexionó sobre lo que le había dicho su hermano. Damiano no sabía que uno de los puntos de inflexión en su vida había sido su matrimonio con Sally, que había tenido lugar cuatro años antes. Él siempre se había sentido muy atraído por ella, y había tenido que luchar contra eso con todas sus fuerzas. Había luchado y luchado, trabajando duro en los hoteles de su hermano, en Roma, en Florencia, en Milán… Muy pocas veces regresaba a Venecia. Hasta ese momento había llevado una vida libre y sencilla. Era joven, encantador y apuesto, y no tenía ningún problema para atraer a las mujeres, a demasiadas, en realidad.

			Había vuelto a Venecia por el nacimiento de su sobrino y entonces, para su sorpresa, se había dado cuenta de que ya no se sentía atraído por Sally. Los sentimientos que había albergado por su cuñada se habían convertido en un mero vínculo de hermandad. Había empezado a verla como a una hermana y se había acomodado fácilmente en su nueva vida ocupada por el trabajo y el placer.

			Pero entonces había llegado ese segundo punto de inflexión, ese día en que había conocido a la única mujer que había marcado la diferencia, la única capaz de ahuyentar toda esa soledad y de darle sentido a su vida. La fantasía se había hecho realidad. Sus sentimientos habían sido correspondidos y ella se había arrojado a sus brazos, pero… el sueño no había durado mucho tiempo. Ella había terminado abandonándole. Le había dado con la puerta en las narices y le había condenado a un triste aislamiento que se había convertido en un auténtico suplicio, sobre todo después de haber experimentado ese pequeño atisbo de un futuro feliz.

			Adquirir el hotel había sido un golpe de suerte dos años antes. El dueño estaba impaciente por vender y había aceptado un precio especial, así que su vida se había encaminado, rumbo al éxito y a una vida independiente. Aunque no fuera capaz de conseguir nada más en la vida, al menos en eso sí conseguiría lo que se propusiera. Era una promesa que se había hecho a sí mismo.

			Llegó al hotel por fin y Giorgio salió a recibirle.

			–Todo está listo.

			–¿Ha llegado la chica?

			–Sí, hace una hora. No era la persona a quien esperábamos. La agencia tuvo que hacer un cambio de última hora, pero parece una persona muy seria y profesional.

			–Estoy deseando conocerla.

			A medida que avanzaban por el elegante vestíbulo, Mario miró a su alrededor. Ese era su lugar, el futuro que se había labrado con sus propias manos.

			–Tengo una buena corazonada respecto a esto. Creo que vamos por el buen camino y que nos dirigimos hacia un buen destino.

			–El destino donde está el dinero –añadió Giorgio con una sonrisa.

			–Por supuesto, pero eso no es lo único. De alguna forma, parece que todo empieza a ir bien.

			–Ese es el espíritu. Prepárate y entonces te presentaré a… ¿Mario? Mario, ¿ocurre algo?

			Mario no le oyó. Reclamaba su atención la gran escalinata que llevaba al piso superior. Contemplaba la escalera como si estuviera hipnotizado. Una joven bajaba los peldaños en ese momento. Se movía lentamente, deteniéndose de vez en cuando para mirar los cuadros que había en las paredes. Mario estaba al pie de la escalera, pero ella no reparaba en él. Parecía muy interesada en los lienzos.

			De repente su mirada se fue a posar sobre el hombre que se encontraba al final de la escalera. Se detuvo de golpe, como si no fuera capaz de creer lo que veían sus ojos.

			 

			 

			Natasha sintió que se quedaba paralizada. Trataba de comprender lo que ocurría. Era imposible que Mario estuviera allí, observándola con esa cara de absoluta sorpresa.

			«Imposible», se dijo, atónita.

			Pero era cierto. Estaba allí, con la expresión de un hombre al que una pesadilla se le había hecho realidad.

			Natasha intentó moverse, pero no fue capaz. Él había empezado a subir los peldaños e iba hacia ella, no sin reticencia.

			–Creo que… ya nos conocemos.

			Más de una docena de respuestas distintas retumbaron en la cabeza de Natasha.

			–No. Nunca nos hemos visto.

			La respuesta le había tomado por sorpresa. Era evidente.

			–¡Ah! Ya veo que se acaban de conocer –exclamó Giorgio de repente.

			Saludándoles efusivamente, subió los escalones hasta llegar hasta ellos.

			–Natasha, déjeme presentarle a Mario Ferrone, el dueño del hotel y presidente de la Comunità. Mario, ella es Natasha Bates, la persona que le va a contar al mundo las maravillas de Verona.

			Mario la saludó con un gesto formal.

			–Buongiorno, signorina. Un placer conocerla.

			–¿Cómo está? –dijo ella, saludándole con un gesto igual de cortés.

			–Vamos a cenar –dijo Giorgio–. Así podremos charlar más tranquilamente.

			Les habían preparado una mesa en una estancia privada del hotel que ofrecía las mejores vistas del río. Giorgio apartó la silla más próxima a la ventana para Natasha.

			Un camarero apareció de inmediato, ansioso por servir al dueño del hotel. Su actitud era respetuosa y muy servicial. Natasha no pudo evitar recordar las palabras de Giorgio respecto a su jefe.

			El Mario Ferrone al que ella había conocido era un playboy caradura que nada tenía que ver con el tipo autoritario que el gerente le había descrito. Sin embargo, mientras le observaba notó que su rostro había cambiado. Estaba más delgado y su expresión era más intensa. Incluso su sonrisa mostraba una reserva que no tenía antes. Volvió la mirada hacia él con disimulo y se dio cuenta de que él también la observaba atentamente. ¿Qué vería en ella? ¿Acaso había cambiado tanto también? Seguramente…

			Giorgio reclamó su atención al servirle una copa de vino con una sonrisa radiante y deferente, llena de admiración. Sin duda debía de haber sido un hombre muy bien parecido en su juventud y era evidente que no había perdido esa chispa de flirteo que debía de tener en el pasado.

			–¿Cuánto le han contado acerca del trabajo?

			–Tutéeme, Giorgio, por favor. Solo me han dicho que algunos empresarios hoteleros de Verona se habían asociado para promocionar el vínculo de la ciudad con la historia de Romeo y Julieta.

			–De acuerdo, señorita… Natasha –el gerente se mostró encantado–. Eso es. El Ayuntamiento ya hace mucha promoción. Trabajan duro para traer turistas, pero los empresarios de la industria hotelera querían ganar algo más de atención mediática, así que constituyeron la Comunità di Verona Ospitalità con el fin de sacarle el mayor partido posible a la ciudad en la que se ambientó la más grande historia de amor del mundo. Shakespeare no inventó esos personajes. Realmente había dos familias, los Montesco y los Capuleto, y sí tuvieron hijos que se enamoraron y que murieron. Todo ocurrió a principios del siglo XIV. La historia fue contada una y otra vez durante los dos siglos siguientes y Shakespeare terminó basando su famosa obra en la leyenda de los amantes de Verona. Los turistas vienen para ver el balcón de Julieta y se imaginan la escena como si hubiera tenido lugar allí.

			–Pero no fue así –dijo Mario con sequedad–. La casa era de la familia Capello, pero el Ayuntamiento añadió el balcón hace poco menos de un siglo.

			–Pero si todo el mundo sabe que… –dijo Natasha.

			–Lo saben, pero lo ignoran –repuso Giorgio con entusiasmo–. La gente suele inclinarse a creer lo que quiere creer.

			–Cierto –dijo Natasha–. Y por eso nos toman el pelo con tanta facilidad.

			No miró a Mario directamente mientras pronunciaba las palabras, pero tuvo la sensación de que él la miraba en ese momento.

			–Y podemos aprovecharnos de eso –comentó Giorgio–. El balcón de Julieta, su tumba, el sitio donde Romeo se quitó la vida porque no podía soportar la idea de vivir sin ella y el lugar donde ella se suicidó por la misma razón. ¿Es cierto? Lo es si queremos que lo sea.

			–Oh, sí –apuntó Natasha–. Cierto si queremos que lo sea, hasta que un día nos veamos obligados a hacer frente a la realidad de que no es cierto, por mucho que queramos pensar que no es así.

			–Pero así es la industria de la publicidad y el marketing –dijo Giorgio–. Se trata de crear una fantasía que haga feliz a la gente.

			–¿Y qué más podemos pedir? –exclamó Mario.

			Levantó su copa y bebió un sorbo, aparentemente ajeno a su presencia.

			–Cuéntenos algo sobre su trabajo, signorina –dijo de repente.

			Natasha se volvió hacia él y le miró a los ojos.

			–¿Disculpe?

			–He dicho que por qué no nos cuenta algo de su trabajo, algo de usted. Seguro que tiene muchas cosas que contarnos. ¿Tiene alguna obligación familiar? ¿Puede quedarse a vivir en Verona durante varias semanas, o hay alguien en casa que la va a echar de menos?

			–Supongo que sí lo habrá –dijo Giorgio con caballerosidad–. Natasha es encantadora. Sin duda debe de haber un montón de hombres tras ella.

			–Bueno, pero eso no quiere decir que les deje que me alcancen.

			–A algunas mujeres se les da muy bien ser discretas –declaró Mario.

			–Por supuesto –apuntó Giorgio–. Ese es el secreto, dejar que vayan tras ellas, pero no dejar que ninguno se acerque lo bastante como para llegar a conocer lo que piensan y sienten –le dio un beso en el dorso de la mano en un alarde de galantería. Signorina, ya veo que es toda una experta en dejar con la incógnita a sus admiradores.

			–Pero ¿cuál es la incógnita? –preguntó Mario–. ¿Acaso alguno de ellos puede presentarse aquí para hacer valer sus derechos?

			–¿Qué derechos? –preguntó Giorgio–. Natasha no está casada.

			–Eso es irrelevante –observó Mario–. Solo hay que leer Romeo y Julieta para saber que un hombre y una mujer pueden tomar esa decisión poco después de conocerse. Y nadie se atreve a interponerse en su camino.

			–Cuando las personas temen ser traicionadas, pueden caer en la violencia –dijo Giorgio, reforzando las palabras de Mario.

			Natasha asintió.

			–Y, si saben con certeza que han sido traicionadas, nunca se sabe hasta dónde puedan ser capaces de llegar para hacer que alguien pague por ello y pida perdón –dijo, dejando que su mirada se desviara hacia Mario.

			Sintió un curioso alivio al ver que él captaba el silencioso mensaje. De repente rehuyó su mirada y cuando volvió a decir algo su voz sonaba tan profesional y desafiante que casi cortaba con las palabras.

			–Bueno, ¿entonces podemos esperar que un amante celoso la siga hasta aquí?

			Natasha le miró de frente y encajó el golpe de esa hostilidad que manaba de sus pupilas.

			–Al contrario. Pueden estar seguros de que por nada del mundo me marcharé antes de haber concluido mi trabajo aquí –dijo en un tono ecuánime–. A diferencia de muchos, yo soy sincera en lo que respecta a mis intenciones. No hago promesas para después romperlas.

			–No es eso lo que he preguntado exactamente.

			Natasha le dedicó una sonrisa llena de seguridad en sí misma, dejándole claro así que sus preguntas simplemente la divertían.

			–Puedo asegurarles que no tengo ninguna atadura ni compromiso. Además, ningún hombre me dice lo que tengo que hacer, y si alguien llegara a intentarlo… –se acercó a Mario– me aseguraría de hacer que se arrepintiera de haberme conocido. Eso se me da muy bien.

			–La creo.

			Giorgio les dedicó una mirada de curiosidad.

			–Bueno, ¿acaso os conocéis de antes?

			–No –dijo Natasha rápidamente, antes de que Mario pudiera contestar.

			–¿De verdad? Me da la sensación de que estoy viendo un combate de esgrima.

			–Es más divertido así –replicó Natasha en un tono ligero–. Háblame de Verona, Giorgio… Bueno, eso si el señor Ferrone sigue pensando en contratarme. Si no es así, simplemente haré la maleta y me iré. ¿Es así?

			Hizo ademán de ponerse en pie, pero la mano de Mario la hizo detenerse.

			–No es necesario –le dijo en un tono hostil–. Sigamos adelante con el trabajo.

			–Sí, eso es lo más importante –declaró Natasha, y se volvió a sentar.

			La mano de Mario permaneció sobre su brazo durante una fracción de segundo.

			–Entonces, ¿estamos de acuerdo? ¿Se queda?

			–Me quedo.
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